Nueva 
ordenación 
bancaria 


Colección “Nuevo Horizonte” 


PA deal MAA Js 


SA SA 


NUEVA 
ORDENACION 
BANCARIA 


EDICIONES DEL MOVIMIENTO 
Colección "Nuevo Horizonte" 
Gaztambide, 59 - MADRID 


de PL 


Depósito Legal: M. 2.802-1962 


GRAFICAS ZAGOR - Sorgo, $3 - Teléf. 2443287 - Madrid-20 


... aa 


NOTA PRELIMINAR 


Cuando, en los primeros meses del año 1961, co- 
menzó a extenderse en la opinión pública la idea de 
que era necesario proceder a una modificación de 
nuestras estructuras bancarias para acomodarlas a 
las necesidades del desarrollo económico, el Gabinete 
de Estudios de la Delegación Nacional de Prensa, 
Propaganda y Radio del Movimiento, elaboró dos tra- 
bajos destinados a señalar, sin acrimonia, pero sin 
tratar de ocultar la realidad, los fallos que aquejaban 
al sistema bancario español y los posibles remedios 


a los mismos. 


Mas tarde, en el mes de octubre del mismo año, 
divulgó otro trabajo referido al mismo tema, el cual 
permanecía candente, si bien los comentarios de que 
era objeto llegaban incluso a desorientar a quienes, 
sin exacto conocimiento del problema, leían opinio- 
nes y juicios en los que la realidad quedaba totalmente 


desfigurada. 
A principios de febrero de 1962, se publicó y en- 


had 


vió a las Cortes Españolas el proyecto de Ley de Re- 
forma Bancaria. Este importantísimo documento, pen- 
sado como una "ley de bases” que regule la actividad 
crediticia y bancaria de nuestro país, vino a señalar 
que los puntos de vista que habíamos sustentado en 


nuestros trabajos anteriores, eran ciertos. 


También el citado proyecto de Ley fué comentado 
por el Gabinete de Estudios en tres trabajos que mere- 
cieron la atención de cuantos los conocieron, pues en 
ellos se hacía notar, esencialmente, el alcance de la 
reforma estructural e institucional de un sector, (el 
bancario), situándole en condiciones de mantener una 
línea de desarrollo congruente con la que también 
tenían que experimentar los sectores productivos, al- 
gunos de ellos, como el agrario, el industrial y el del 
comercio exterior, afectado igualmente por reformas 
encaminadas al mismo fin del desarrollo. 


Todos estos comentarios, aunque dispersos en cuan- 
to a su aparición, constituyen un todo coherente que, 
a nuestro juicio, refleja la realidad en que se basó la 
modificación de las estructuras bancarias y el alcan- 
ce que la misma ha de tener. Por ello, se recogen ahora 
en este volumen, en la seguridad de contribuir con 
ello a la fijación de unas posiciones que, orientadas 
al desarrollo económico, se insertan en la preocupación 
permanente de la Colección "Nuevo Horizonte”, la 
cual pretende mostrar las realizaciones logradas y sus- 
citar nuevas aspiraciones hacia una progresiva eleva- 
ción espiritual y material del pueblo español. 
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COMENTARIOS PREVIOS 
SOBRE REVISION 
DEL SISTEMA BANCARIO 


Trobajos divulgados por el Depariamento de 
Publicaciones de la Delegación Nacional de 
Prensa, Propaganda y Radio del Movimiento con 
anterioridad a la elaboración del proyecto de 
ley de Ordenación Bancarla, en los meses de 
Mayo y Octubre de 1961. 
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1.—SOBRE LA BANCA ESPAÑOLA 
Y EN TORNO A LA DISTRIBUCION 
DE LA RENTA NACIONAL 


[Mayo de 1961) 


Los Bancos españoles han celebrado ya sus juntas 
generales, pues está prescrito por la Ley que dichas 
juntas han de celebrarse en el primer cuatrimestre de 
cada año. De una manera general y para no personi- 
ficar nuestro comentario en una u otra institución, 
cabe afirmar que los beneficios obtenidos por los gran- 
des Bancos españoles en el ejercicio de 1960, han su- 
perado el 50 por 100 de sus respectivos capitales. Ha 
sido pues, el pasado, un año bueno—un año muy 
bueno—para la Banca. 

Conviene señalar que la legislación española no * 
permite que el dividendo que los Bancos distribuyen 
entre sus accionistas sobrepase el 6 por 100 del de- 
nominado «capital fiscal», el cual está constituído 
por el capital y las reservas. En virtud de esta limita- 
ción y como hace ya muchos años que los Bancos vie- 
nen consiguiendo «el ejercicio más brillante de su 
historia», todos los grandes Bancos, al no poder dis- 
tribuir la totalidad de sus beneficios, cuentan ya con 
unas reservas que, por lo menos, duplican sus respec- 
tivos capitales. Un sencillo cálculo nos hace ver que, 


merced al juego del incremento constante de las re- 
servas, los grandes Bancos pueden legalmente distri- 
buir como dividendo sumas equivalentes al 18 ó 20 
por 100 de los capitales desembolsados. Los beneficios 
dan para ello y también para seguir acumulando re- 
servas a un ritmo todavía mayor a ese 20 por 100 que 
anualmente se distribuye. 
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La prosperidad de los grandes Bancos, los abulta- 
dos beneficios conseguidos por los mismos en el ejer- 
cicio de 1960, parecen encontrarse en absoluta con- 
tradición con la trayectoria seguida por el conjunto 
de las actividades económicas de nuestro país. La anua- 
lidad pasada no fué, en efecto, nada favorable para 
el conjunto de la economía española.. La agricultura 
se vió afectada por adversas condiciones climatológi- 
cas y un reciente avance publicado por el Ministerio 
de Agricultura señala que la producción final agraria 
para el año 1960/61, alcanzó la cifra de 140.000 mi- 
llones en números redondos, lo que equivale a una 
disminución de alrededor de los 10.000 millones en 
relación con la campaña anterior. 

Por su parte, el Ministerio de Industria ha dado a 
conocer que la renta industrial de España en 1960 fué 
de 144.300 millones de pesetas, con descenso de 3.305 
millones en relación con el año precedente. Las prin- 
cipales ramas de la actividad industrial acusaron baja 
y así vemos que en siderúrgia y metalúrgia se pasa 
de 33.692 millones en 1959 a 31.800 en 1960; la 
contrucción pasa de 29.786 a 27.500 millones; la in- 
dustria textil de 14.658 a 14.500. 

Como consecuencia de esta disminución operada 
tanto en los sectores agrícolas como en los industria- 
les, la renta nacional de España experimentó descen- 
so. Según los datos provisionales dados a conocer por 
el Consejo de Economía nacional, dicha renta que- 
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dó en 446.540 millones de pesetas, con descenso de 
un 3,6 por 100 en relación con la anualidad ante- 
rior. 


 +* + 


Parece a primera vista increible que en un año eco- 
nómicamente deficiente, cuando la renta nacional ha 
descendido, las producciones se han aminorado y el 
volumen del empleo ha experimentado baja, los Ban- 
cos hayan podido no ya sólo mantener, sino incluso 
acrecentar sus beneficios, aunque ya, para muchos, 
tales beneficios aparecían en años anteriores como 
«desmesurados». 

Nosotros vamos a intentar explicar cómo han po- 
dido obtener tan abultados beneficios, lo que no sig- 
nifica ni mucho menos que intentemos «justificarlos». 

Sabido es que el negocio bancario—descontar efec- 
tos, conceder créditos, adquirir valores, etc.—se basa, 
más que en los capitales propios, en el dinero que los 
particulares depositan en ellos. Para demostrar esto, 
basta saber que, en los momentos actuales, los capi- 
tales y reservas de los bancos, esto es, lo que se deno- 
mina «recursos propios», no representa sino el 7,5 
por 100 de los capitales en ellos depositados por los 
particulares, a los que se denomina «recursos ajenos». 

Han sido tales recursos ajenos los que han dado po- 
sibilidad a los bancos de obtener acrecentados benefi- 
cios en un clima regresivo y, en parte, ha sido ese cli- 
ma el que los ha facilitado. En efecto, los capitalis- 
tas españoles no han visto durante el citado año de- 
masiado claras las perspectivas de inversión y en su 
consecuencia, han mantenido sus posiciones de dispo- 
nibilidad, esto es, han conservado su dinero en los 
Bancos. A finales de 1959, los depósitos de cliente 
en la Banca ascendían a 202.599 millones de pesetas. 
En la misma fecha del año 1960, tales depósitos lle- 
gaban a los 235.889 millones. Esto es, durante el año 
crecieron en 33.290 millones de pesetas. 
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Como es consiguiente, este aumento permitió des- 
contar más efectos comerciales, conceder más créditos, 
adquirir más valores e incluso reducir la posición deu- 
dora en el Banco de España. Y es que el «aprieto» 
que experimentó la actividad económica tenía nece- 
sariamente que repercutir en el sentido de una mayor 
solicitud del dinero a la Banca. 

Digamos, de pasada, que este hecho demuestra, aun- 
que sea de manera indirecta, que los capitalistas, esto 
es, los que depositaron el dinero en la Banca, no son 
precisamente los hombres de negocios, que fueron quie- 
nes tuvieron que solicitarlo. 

Pero dejando aparte este problema veamos que, 
merced al aílujo de dinero de clientes, los bancos pu- 
dieron descontar más letras, pasando de 88.858 mi- 
llones de pesetas en diciembre de 1959 a 103.890 mi- 
llones en la misma fecha de 1960. Pudieron también 
elevar sus créditos o préstamos desde 64.302 hasta 
71.527 millones e incrementar sus carteras de valo- 
res en unos 1.473 millones. 

Con estas cifras creemos que queda perfectamente 
explicado el por qué del aumento de beneficios ban- 
carios. Los bancos pagan por el dinero que en ellos 
se deposita el medio por ciento en las cuentas a la 
vista, el 2 por 100 hasta el plazo de un mes y el cua- 
tro por 100 en las cuentas de plazo mayor. Más de 
la mitad de los recursos ajenos proceden de las cuentas 
corrientes, luego, en términos de gran aproximación 
podemos decir que la Banca paga por el dinero en 
ella depositada alrededor del 1,6 por 100 anual. Na- 
turalmente, el descuento de letras, los créditos, las in- 
versiones, etc, dan un rendimiento mucho mayor, lue- 
go la acumulación del dinero en la Banca, ha permi- 
tido a ésta cuantiosas ganancias. 

Cuando hace unos meses se desencadenó en la pren- 
sa una polémica en torno al denominado «dinero es- 
téril» calificado así al que estaba depositado en la 
Banca, nosotros nos abstuvimos de intervenir. Podía 
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considerarse estéril ese dinero desde el punto de vis- 
ta de su poseeedor, ya que un medio o incluso un 2 
por 100 no califica a un capital como fecundo, pero 
sabíamos que los Bancos le estaban sacando su ren- 
dimiento; este rendimiento es el que ahora se refleja 
en los beneficios bancarios, en sus buenos dividen- 
dos y en sus cuantiosas aportaciones a reservas. 


L X Y 


Con estas notas hemos intentado, como ya señala- 
bamos antes, «explicar» el por qué de los altos benefi- 
cios bancarios en un clima de evidente recesión. Ta- 
les beneficios son consecuencia lógica de un sistema 
estructural bancario que tiene, entre otras notas, la 
de ser monopolístico y además «liberal». Esto último 
no lo decimos nosotros. Un alto funcionario banca- 
rio escribía hace algunos años: «La legislación es- 
pañola es, en materia bancaria, una de las más libe- 
rales del mundo». 

Entendemos que debe haber una cierta solidaridad 
en la suerte económica nacional. Empeñados en un 
esfuerzo colectivo por abrir caminos al desarrollo eco- 
nómico del país, debe funcionar un criterio equitati- 
vo referente a todos los factores que intervienen en la 
producción y distribución de bienes materiales y cul- 
turales, de manera que se cumpla un cierto paralelis- 
mo solidario ante la holgura o la estrechez, pero no 
una excepcional discordancia. Sería curiosamente pa- 
radógico el que un período de dificultad económica 
general, en que cada cual, y en diversa medida, ha 
tenido que apretarse algo el cinturón—en servicio de 
muy justificados afanes e intereses nacionales—, pue- 
da, en cambio, ofrecerse como favorablemente para un 
sector especial con el tono privilegiado de brillante 
prosperidad. Ahora bien: lo que resulta evidente, 
como hecho incontravertible, es que a la Banca le ha 
lucido bien el pelo en el pasado año 1960. 


13 


2.—POSIBILIDADES DE MODIFICACION 
DE LA ESTRUCTURA 
BANCARIA ESPAÑOLA 


(Mayo de 1961) 


El hecho de que un año como el 1960 que se carac- 
terizó por una cierta regresión económica, haya sido 
para el sector bancario de enormes beneficios, ha afec- 
tado a la opinión pública, incluso en aquellos núcleos 
en los que no hace mella la demagogía y ven los pro- 
blemas crediticios y dinerarios como aspectos de la 
estabilidad económica y de la paz social. 

Pero, dejando aparte este aspecto, que fué exami- 
nado en un trabajo anterior —la posibilidad de que 
los bancos consigan grandes beneficios en un clima de 
economía regresiva e incluso de que ese clima «ayu- 
de» a la obtención de los mismos—, lo que cabe pre- 
guntar es si es posible modificar el sistema operati- 
vo e incluso la estructura de la banca española para 
evitar el hecho antieconómico y también antisocial 
de que precisamente el empobrecimiento de las acti- 
vidades productivas sirva para enriquecer a la banca. 


.h 4 Y 


La primera solución que a cualquier persona ver- 
sada en actividades económicas se le ocurre para evi- 
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tar hechos como el acaecido durante el ejercicio ban- 
cario de 1960, consiste en reducir los tipos de interés. 
La modificación de intereses encareciendo o abara- 
tando «el precio del dinero», o sea el tanto por ciento 
que los Bancos cobran por descuentos y créditos, es 
uno de los recursos que la política monetaria orto- 
doxa ha empleado siempre para influir en la coyun- 
tura. En momentos de tensión inflacionista, se elevan 
los tipos de descuentos. En períodos deflatorios, se 
bajan para estimular la actividad económica. 

En España, la política del descuento, además de 
influir en la economía general, tiene también inci- 
dencia en los resultados de la actividad bancaria, es 
decir, en sus beneficios. ! 

Por lo que se refiere a los tipos de «interés pasivo», 
esto es, al interés que los Bancos pagan por el dine- 
ro en ellos depositados, es indudable que la Banca es- 
pañola vive en un clima monopolístico. Existe, en 
efecto, un Arreglo Moderador de la Competencia Ban- 
caria, en virtud del cual, todas las empresas se com- 
prometen a no abonar a sus cuentas de clientes sino 
unos intereses determinados. Para asegurar el cum- 
plimiento de este Acuerdo, así como para el arreglo 
de muchas cuestiones a interbancarias, existe un órga- 
no ejecutivo, el Consejo Superior Bancario, que se 
cuida de hacer efectivo lo que se dispone. 

De este modo, los bancos tienen asegurado el pre- 
cio que pagan por las sumas en ellos depositadas y 
cuanto más distante sea el interés pasivo del interés 
activo que ellos cobran por descuentos y créditos, ma- 
yores serán sus beneficios. 

Ahora bien, los intereses activos son fijados por el 
Ministerio de Hacienda y basta la decisión estatal para 
modificarlos, claro es que anteponiendo a toda otra 
consideración—incluso la del mayor o menor benefi. 
cio de los bancos—, las conveniencias de la econo- 
mía nacional. 
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El día 11 de abril del pasado año y con el fin de 
contribuir a la reactivación económica, los tipos de 
interés de la Banca quedaron modificados ligeramente 
en el sentido de la baja. El descuento de efectos co- 
merciales pasó del 6,25 al 5,75 por 100 y los crédi- 
tos con garantía de valores o efectos quedaban tam- 
bién en el 5,75 por 100. 

A lo que parece, aquella medida fué corta, pues 
no contribuyó demasiado a la reactivación. Por lo de- 
más, no deja de ser interesante comparar el coste de 
los créditos con el precio que a los Bancos les cuesta 
el dinero de clientes. Existe una diferencia, a lo me- 
nos, del 4 por 100, debiendo además hacerse notar 
que establecemos la comparación con los más bara- 
tos de los servicios bancarios, ya que por los créditos 
que se otorgan sobre mercancías, los Bancos cobran 
el 6 por 100 y por los que se conceden con garantía 
personal (tras de la que se encuentran siempre una 
garantía real) se percibe por la Banca el 6,50 por 100. 

A finales del año 1960, la Cartera comercial de 
la Banca, es decir los descuentos, ascendían a 103.890 
millones de pesetas. Los créditos sumaban 71.417 mi- 
llones. La reducción, por ejemplo, de un 1 por 100 
en el interés bancario, supondría tanto como reducir el 
costo del dinero solicitado en 1.750 millones de pe- 
setas. 

Por lo demás, hay que tener en cuenta que con la 
reducción del interés crediticio, no sólo se fortalecen 
todos los negocios de la economía productiva, sino 
que pueden emprenderse otros que con un tipo eleva- 
do de descuento resultan marginales. 


¿ ho . 
¿ 
Í 
Pero existen economistas de valía, muchos de ellos 
profundamente conocedores de la cuestión que nos 


ocupa, que estiman que el problema planteado a la 
economía española por la actividad bancaria es de 
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enorme transcendencia y que no puede resolverse con 
el hábil manejo de la política de descuento. Hace fal- 
ta—afirman—medidas de mayor transcendencia que 
eviten el rapidísimo enriquecimiento que en los ban- 
cos se viene observando desde hace ya muchos años 
y que se contradice abiertamente con ese deseo de 
una mejor distribución de la renta nacional que ha 
sido siempre uno de los indeclinables postulados de 
nuestro Régimen. y 

En realidad, la solidez de la Banca española, so- 
lidez indiscutible y que no podemos detenernos a exa- 
minar en todos sus detalles, reside, esencialmente en 
el apoyo que le presta el Banco de España, apoyo 
que, como es lógico, permite a nuestro Banco emisor, 
que en realidad actúa como «banco de los bancos», 
aconsejar las directrices de créditos, inversiones, etc. 

Pero esta moderada intervención, a costa de la cual 
los Bancos poseen un respaldo ilimitado de forma que 
es «prácticamente imposible» la quiebra de ninguno 
de ellos, permite al sistema bancario detraer del con- 
junto nacional de la economía unos enormes benefi- 
cios que, o bien se distribuyen como dividendos o ya 
se destinen a incrementar las reservas, suponen una 
acumulación de capitales en núcleos muy restringidos 
de la población y ello a pesar de que, en efecto, los 
grandes Bancos tengan un accionariado que se extien- 
da a varios millares de personas (numerosísimas veces 
las mismas en los diversos Bancos) y que apenas si su- 
ponen nada en el conjunto de la población española. 

En definitiva, la modificación de la estructura ban- 
caria habrá de orientarse a evitar que, contra lo que 
ahora ocurre, la afluencia de recursos ajenos sirva 
exclusivamente al propio Banco que la recibe, dirigién- 
dola a que alcance al conjunto de la economía. Para 
ello se han dado en España algunos pasos, pero cree- 
mos que el más decisivo ha sido el representado por el 
Decreto-Ley del 15 de diciembre de 1960 en virtud 
del cual se modifica la Ley de Ordenación Bancaria 
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y se faculta al Ministro de Hacienda para ordenar a 
los Bancos y Banqueros la constitución en el Ban- 
co de España de reservas, en dinero efectivo o en fon- 
dos públicos libres, en cuantía no superior al 10 
por 100 de los recursos ajenos, esto es, de los fondos 
depositados en los Bancos por sus clientes. 

Esta medida, acompañada de otras como la de crea- 
ción de Cédulas de Inversión—Jde las que se ha hecho 
ya una emisión para la Banca por importe de 1.000 mi.- 
llones de pesetas—, es, ampliándola si es necesario, 
la que puede llevar a nuestro sistema crediticio por 
derroteros de mayor eficacia nacional, aún a costa de 
reducir los beneficios bancarios que, como es opinión 
unánime, aparecen como excesivos desde hace buen 
número de años, si bien este de 1960 parece haber col- 
mado la medida de dicho exceso. 
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3.—EL SISTEMA BANCARIO 
EN FUNCION DEL DESARROLLO 
ECONOMICO NACIONAL 


[Octubre de 1961] 


En ciertos medios económicos y financieros espa- 
ñoles se viene considerando la posibilidad de una mo- 
dificación de nuestro sistema bancario, orientada con- 
venientemente y de acuerdo con las necesidades actua- 
les del desarrollo económico nacional, modificación 
que ha despertado un gran interés. Tal orientación no 
debe producir ninguna sorpresa dado que la Ley que 
hoy rige la actividad de la Banca data de 1946, y 
aunque desde entonces ha experimentado algunos re- 
toques, la esencia del sistema permanece inalterable. 
La transformación económica operada en nuestro país 
y las orientaciones de desarrollo, hacen que el arcais- 
mo del sistema sea más visible. 

Algunas disposiciones tales como la que restringe 
la actividad de banquero fueron dictadas con carácter 
transitorio y para momentos de excepción. Su perma- 
nencia desde 1940 (aunque sufrió algunas suavizacio- 
nes en abril de 1945) han coadyuvado a la concentra: 
ción de la actividad bancaria y en definitiva, al cuasi- 
monopolio que ejercen dentro de la cea los ee 
grandes» y de la que al final nos hemos de ocupar. 
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firiendo al Banco de España parte de esos valores, los 
Bancos adquieren recuráos para incrementar sus ope- 
raciones. Lo corriente es que, en períodos normales, 
una tercera parte de los Fondos Públicos propiedad de 
los Bancos, se encuentren pignorados en el Banco de 
España. 

Los 20.000 millones que la Banca posee de valores 
industriales la sirven para controlar un gran número 
de importantísimas empresas. Es del dominio público 
que cada Banco, no sólo los grandes, sino también los 
medianos, tiene un grupo de industrias controladas 
por él. Naturalmente, estas industrias cuentan con 
una financiación segura y por lo general, y como es 
lógico, si tenemos en cuenta que la iniciativa privada 
sin suficiente control obra siempre así, las socieda- 
des que podemos denominar «protegidas» por la Ban- 
ca no son siempre las que mayores ventajas conceden 
a la economía general, sino las que mayores benefi- 
cios pueden proporcionar a sus «protectores». Por lo 
demás, esos 20.000 millones de valores industriales 
no reflejan tampoco la influencia que la Banca pri- 
vada ejerce en la Industria, ya que millares de media- 
nos y pequeños accionistas tienen depositados sus va- 
lores en los Bancos y delegan en ellos sus derechos 
políticos. 

En general, cabe decir que, en su conjunto, la Ban- 
ca privada no ha apoyado en ningún momento a la in- 
versión pública en industrias, a la cual considera como 
competidora. Así, cuando el INI ha tenido que buscar 
su financiación en el ahorro privado, ha sido necesario 
fijarle en las Cajas de Ahorro y en los Montepíos. 

En definitiva y debido al carácter mixto de la Ban- 
ca, el mercado de emisiones se encuentra sujeto a la 
«presión bancaria». 


Los beneficios bancarios 


Este punto y el que a continuación trataremos son 
de menor entidad para la economía general que los ya 
descritos. Sin embargo, parece necesario llegar a una 
modificación dado que, en definitiva, los enormes be- 
neficios bancarios se producen cercenando las ganan- 
cias de las actividades productivas. 

En 1960, a pesar de ser un año de regresión eco- 
nómica ( la renta nacional retrocedió un 3,6 por 100 
en relación con el año anterior) los Bancos obtuvieron 
grandes beneficios, los cuales representaron algo más 
del 60 por 100 de los capitales desembolsados, si bien 
hay que hacer constar que el capital real con que los 
Bancos operan es tres veces superior al capital de- 
sembolsado, ya que las reservas duplican a los capi- 
tales. Tales reservas se han generado por beneficios 
no repartidos y su incremento ha sido enorme en los 
últimos años. 

A la vista de los beneficios bancarios, es lógico 
que la nueva ordenación se oriente también a la re- 
dución del coste de los servicios. Los créditos, des- 
cuentos de letras, etc., son caros en relación con el in- 
terés que los Bancos pagan por el dinero en ellos de- 
positado. 

Por otra parte, el régimen competitivo en el que 
está penetrando toda la actividad económica española, 
tiene que llegar a la Banca y para ello ha de modifi- 
carse el «statu-quo» e incluso el Acuerdo Moderador 
Bancario, creadores de situaciones monopolísticas en 
favor de los «seis grandes». 


Al igual de lo que ocurre con otras muchas activi- 
dades españolas, el negocio bancario se encuentra en 
nuestro país afectado de los dos extremos de «latifun- 
dio» y «minifundio». El primero está representado por 
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los denominados «seis grandes de la Banca españo- 
la», la grandeza de los cuales ha ido creciendo en de- 
trimento de los pequeños. Estos seis grandes son, por 
orden de importancia los Bancos siguientes: Hispano 
Americano, Español de Crédito, Central, Vizcaya, Bil- 
bao y Urquijo. 

He aquí algunas cifras que nos muestran el volu- 
men de los «seis grandes» en el total de la Banca Es- 
pañola. 


CIFRAS EN MILLONES DE PESETAS 


Efectos Fandos Valores 


Crádit 
comerciales públicos industriales Sis 


Total de la Banca. . 103.876 61.001 20.713 71.525 


Total de los «seis 
grandes». . ... 72.614 _ 40.964 12.79 42.698 


Tanto por ciento de 
los «seis» en rela- 
ción con el total . 69 ”:, 7% a% 59%, 


Estas cifras nos muestran que más de las dos ter- 
ceras partes del total negocio bancario se encuentran 
concentradas en los «seis grandes». Las cuentas acree- 
doras de clientes de los mismos suman 154.728 millo- 
nes, lo que supone el 68 por 100 de los recursos aje- 
nos de toda la Banca. 

Las cifras que hemos dado se refieren al 31 de di- 
ciembre de 1960 y pertenecen a los Balances que tri- 
mestralmente publica el Consejo Superior Bancario. 

Además de todo lo expuesto hay que anotar que 
aunque en Ja Banca media hay situaciones de absolu- 
ta independencia, tanto en ella como en la pequeña 
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Banca hay muchas entidades sometidas por completo 
al control de los «seis grandes» los cuales vienen por 
ello a controlar el 80 por 100 del total negocio ban- 
cario español. 

Esta concentración de poder es inconveniente, en 
primer término, para la economía y, en sentido más 
general, para otros aspectos comunitarios que caen fue- 
ra de lo estrictamente económico. 
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LA NUEVA ORDENACION BANCARIA 
Y EL DESARROLLO ECONOMICO 


Comentarios publicados an la Prensa de! Ma- 
vimiento en febrero de 1962. 


(.—EL BANCO DE ESPAÑA, 
EJE DE ACTIVIDAD CREDITICIA 


(Febrero de 1962] 


En el Proyecto de Ley de Ordenación Bancaria 
enviado a las Cortes y que tan amplio eco ha tenido en 
la Prensa de toda España, destaca, entre la serie de 
puntos orientados a la eficaz instrumentación de nues- 
tra Banca, tanto oficial como privada, su esencial ob- 
jetivo: el de la mejor ordenación del sistema credi- 
ticio nacional para permitirle cumplir, con la mayor 
perfección posible, los cometidos a él asignados en 
el Plan de Desarrollo Económico que ya se nos apa- 
rece como de inminente iniciación. 

Creemos, por consiguiente, que huelga toda posi- 
ble consideración acerca de las ventajas o inconvenien- 
tes de las actuales estructuras bancarias. Aún dado 
que fueran absolutamente perfectas—y nosotros con 
toda honradez cremos que no lo son—lo cierto es 
que existían en ellas una serie de arcaismos a todas 
luces nocivos, no sólo para la total actividad econó- 
mica nacional, sino incluso para la misma Banca, la 
cual se veía en muchos casos imposibilitada de evolu- 
cionar para su mejor adaptación a las nuevas realida- 
des económicas, debido al armazón de un «statu quo» 
demasiado rígido y que. pensado como «provisional» 
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y transitorio, se ha mantenido por inercia hasta Ja 
fecha. 

Es por lo tanto, con vistas a una mejor ordenación 
de la actividad crediticia y monetaria para las etapas 
de expansión que se avecinan, como debe ser exami- 
nada la reforma bancaria, la cual, según rapidamen- 
te hemos de examinar en una corta serie de trabajos, 
y como ya hemos señalado con anterioridad, se orien- 
ta concretamente a perfeccionar la actividad crediti- 
cia y ponerla en línea con las necesidades inherentes 
a la expansión futura. 


Lad - - CIL_4 
El Banco de España: su nacionalización 


Los más certeros comentarios que, cuando comenzó 
a hacerse público el tema de la reforma de las estruc- 
turas bancarias, se formularon, coincidieron en que 
dicha reforma tenía que presentar como eje la trans- 
formación del Banco de España, es decir, su fortale- 
cimiento en la función, ya indudablemente poseída, 
de «Banco de Bancos», y de ordenador central del 
sistema crediticio en la doble faceta de la actividad 
«pública y privada. 

A este respecto conviene subrayar un párrafo del 
Proyecto de Ley de Ordenación Bancaria, en el cual 
se señala taxativamente la función de nuestro Banco 
Emisor y su posición central en el sistema: «No acep- 
tando el Estado Español—se dice—el principio de 
neutralidad económica, la autoridad monetaria no 
puede ser delegada en el Banco de Emisión, sino 
ejercida permanentemente por el Gobierno a través 
del Ministerio de Hacienda; aunque en el orden téc- 
nico sea conveniente encomendar los detalles de eje- 
cución de la política que se siga al Banco de España, 
con una organización autónoma y con la responsabi- 
lidad, la independencia y la autoridad que requiere su 
alta misión de colaborador, asesor e informador del 
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Gobierno en orden a la política monetaria y de di- 
visas, y a la disciplina de la Banca privada». 

De acuerdo con este criterio, vemos que el Banco 
de España afirma su posición de eje del sistema cre- 
diticio y pieza ejecutiva de las decisiones guberna- 
mentales en orden a la política dineraria. En razón 
de ello y como un punto de partida perfectamente ló- 
gico, nuestro Banco Emisor es «nacionalizado», esto 
es, el capital del mismo pasa a ser totalmente del Es- 
tado. En realidad, el hecho de que el Banco de Es- 
paña mantuviera su estructura de Sociedad Anónima, 
no deja de ser uno de los anacronismos más chocan- 
tes—y más peligrosos—de nuestro sistema bancario. 
Es cierto que desde el advenimiento de nuestro Régi- 
men y por múltiples causas que no es preciso analizar 
aquí, el Banco de España siguió con toda fidelidad 
la política dictada por el Gobierno, pero no por ello 
debemos olvidar que en alguna ocasión anterior no 
ocurrió así y que era necesario eliminar de raíz toda 
posibilidad de que determinados intereses particula- 
res, por muy respetables que fueran, tratarán de opo- 
nerse, aunque sólo fuera de palabra, a los intereses 
generales de la nación. 

Según la nueva Ley, el Banco de España queda, 
pués, como entidad oficial, aunque, en el orden téc- 
nico, mantenga una organización autónoma, la cual 
ha de estructurarse, de acuerdo con criterios que juz- 
gamos acertadísimos, separando los órganos encarga- 
dos de la función directiva, de absoluta competencia 
estatal, de aquellos otros esencialmente consultivos, en 
los cuales han de estar representados Jos interoros aco: 
nómicos, de modo destacado, a través de ln Organl- 
zación Sindical. 

Es interesante comprobar la importancia «que, lan 
to en la nueva estructura del Barco de Kopaña como 
en otros aspectos que también hernos de exumáinar, 
se concede a la Organización Sindical, canes usda vos 
más poderoso de las actividades exomfinmiuns y tustda 
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les de la nación. Se trata de una trayectoria para la 
utilización de una fuerza poseída por los Sindicatos 
Verticales que algunos se obtinan en no apreciar, pero 
que de modo irresistible va penetrando en el queha- 
cer económico nacional para borrar una concepción 
clasista que, por paradoja, es mantenida en nuestro 
país por aquellos que dicen ser enemigos de la lucha 
de clases. 

En la nueva ordenación, el Banco de España, nacio- 
nalizado y concebido como pieza esencial de la polí- 
tica económica seguida por el Gobierno, ha de ejercer 
las tres funciones esenciales siguientes: 


1.* Regulación de la creación de dinero. 
2.* Inspección de la Banca privada. 
3.* Ordenación del Sector Exterior. 


Respecto al primer problema, esto es, en lo que 
atañe a la creación de dinero, o lo que es lo mismo, a 
la creación de medios de pago, el Banco de España es 
el encargado de mantener el equilibrio necesario en- 
tre producción y posibilidades de adquisición, sien- 
do este aspecto uno de los fundamentales para man- 
tener un desarrollo económico sin tensiones; es decir, 
una expansión dentro de un campo alejado de las pre- 
siones inflacionistas y también de las tendencias defla- 
torias. Á este respecto, nuestro Banco Emisor es el en- 
cargado de hacer cumplir las normas que se establez- 
can en relación con el mercado abierto, redescuento 
de efectos, límites de pignoración de los Fondos Pú- 
blicos, Depósitos de la Banca privada en el Banco de 
España y, en suma, cuantas disposiciones se dicten 
en orden a mantener el control necesario para acomo- 
dar las posibilidades productivas a las necesidades 
de adquisición, manteniendo con ello las caracterís- 
ticas de estabilidad que son necesarias para un pro- 
ceso de desarollo sin estrangulamientos derivados de 
la anormalidad monetaria o crediticia. 

En segundo lugar, el Banco de España asume la 
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función, ya en parte ejercida de la estructura actual, 
de inspeccionar la actuación de la Banca privada, 
procurando que los intereses particulares no puedan 
prevalecer sobre el interés general de la nación. En 
realidad, y justo es proclamarlo en estos momentos 
en que lo discrecional ha de convertirse en normativo, 
la actuación de la Banca privada ha servido correcta- 
mente los designios de la política económica. Pero 
es necesario, incluso para la propia seguridad, de 
nuestra institución bancaria, que esa línea quede per- 
fectamente configurada en las disposiciones Lap 
por las que se ha de regir. 

Por último, el Banco de España ha de asumir la 
función de regular el movimiento de pagos exterio- 
res y centralizar las reservas metálicas y de divisas. 
Para ello se preveé traspasar en momento oportuno, al 
Banco Emisor las funciones que hoy ejerce el Instituto 
Español de Moneda Extranjera. 

Como derivación insoslayable de la multiplidad 
de actividades que el Banco de España ha de ejercer, 
la función directiva del mismo estará a cargo de va- 
rios subgobernadores (hasta ahora existió el Subgo- 
bernador único) cada uno de los cuales asumirá un 
grupo de funciones específicas. La unidad de direc- 
ción se conseguirá merced al mantenimiento de un 


único gobernador que, como hemos de ver, amplía 


sus funciones más allá de las atribuídas al Banco 
Emisor. En realidad, con esto no hace sino acentuarse 
la tendencia ya seguida desde hace años, y según la 
cual, el Gobernador del Banco de España es también 
Comisario de la Banca Oficial. 

Por todo lo expuesto, vemos que el papel del Ban- 
co de España en la total ordenación de la política 
crediticia y bancaria, acentúa su situación central 
merced al fortalecimiento de sus funciones y a su 
orientación eminentemente nacional. 
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2.—EL CREDITO SOCIAL 
Y LAS CAJAS DE AHORRO 


[Febrero de 19621 


La reforma que con la nueva Ley de Ordenación 
bancaria se persigue, afecta tanto a la política mone- 
taria como a la crediticia, en realidad tan firmemen- 
te unidas entre sí, que no admiten una separación en 
sus orientaciones. 

Aunque el eje de todo el sistema ha de ser el Ban- 
co de España reestructurado en su configuración ju- 
rídica según hemos señalado ya en el capítulo ante- 
rior, la ordenación de la política crediticia oficial co- 
rresponde a un Instituto de Crédito a medio y largo 
plazo que si bien nuevo en cuanto a su nombre y al- 
guna de las funciones, es en realidad heredero refor- 
zado del actual Comité. 

En esencia, el citado Instituto ha de ser el encar- 
gado de distribuir el crédito público u oficial a tra- 
vés de los Bancos Hipotecario, Crédito Industrial y 
Crédito Local, que también serán nacionalizados (aun- 
que no en el inmediato plazo que lo ha de ser el Ban- 
co de España) y del Banco Exterior de España, el cual 
continuará configurado como en la actualidad. 

La alta inspección del Instituto de Crédito será ejer- 
cida no sólo sobre los Bancos Oficiales, sino también 
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sobre los restantes organismos encargados de distribuir 
el crédito público y que son, como es sabido el Insti- 
tuto de Crédito para la Reconstruccin Nacional, el 
Servicio Nacional del Crédito Agrícola y la Caja Cen- 
tral de Crédito Marítimo y Pesquero. 

Es interesante consignar que con independencia de 
la conexión jurídica que el Instituto de Crédito a me- 
dio y largo plazo ha de tener con el Banco de España, 
el Gobernador de esta entidad será al mismo tiempo 
presidente del citado Instituto. Con ello, la función 
del crédito público se enlaza, incluso personalmente, 
con la política de ordenación general, monetaria y 
crediticia, que ha de ejercer el Banco de España, al 
que, como más arriba hemos señalado, debe conside- 
rarse como eje de todo el sistema. 

Los medios financieros de que dispondrá el Insti- 
tuto de Crédito a medio y largo plazo han de ser más 
amplios que los que en la actualidad ha venido ma- 
nejando el Comité que hasta ahora ha funcionado. 
Dichos medios procederán, bien de anticipos del Te- 
soro o ya de las Cédulas para Inversiones suscritas, 
según modalidades ya probadas, bien por entidades 
o por particulares. Pero la allegación de fondos con 
que atender a las peticiones de créditos puede abar- 
car también a las participaciones extranjeras, opera- 
ciones de tesorería: con los Bancos y Cajas de Ahorro 
y por anticipos del Banco de España e incluso, en ca- 
sos excepcionales, puede llegar a la adquisición de 
valores mobiliarios. En este último caso y aunque 
sea de modo circunstancial, la acción del Instituto 
llega no ya sólo a la concesión de créditos sino a la 
participación en el capital de las empresas. 

El Instituto de Crédito a medio y largo plazo ha 
de ser el órgano rector de las entidades oficiales de 
crédito y, por consiguiente, el encargado de perfeccio- 
nar y ampliar el cometido de las mismas en las próxi- 
mas e inminentes etapas de desarrollo económico, de 
acuerdo con directrices subordinadas al bien común, 
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finalidad esta última que es la meta de toda reforma 
que la nueva Ley de Ordenación Bancaria propugna. 

El crédito público, que ha de ser uno de los efica- 
ces motores de la expansión, quedará de este modo 
estructurado según criterio eminentemente nacionales 
y adaptados, además, a las posibilidades coyunturales 
de cada etapa, atendiendo de este modo a la singular 
función de la política anticíclica que debe seguirse 
en el sector oficial para contrapesar la permanente 
fluctuación de la actuación privada. 


Las Cajas de Ahorros 


Las Cajas de Ahorro desempeñan en España un in- 
teresante papel económico en cuanto a la recepción de 
los pequeños excedentes de las economías de consumo. 
La importancia en orden a las posibilidades de finan- 
ciación que con dichos recursos se pueden ejercer, no 
puede ni mucho menos minimizarse, dado que los vo- 
lúmenes de imposiciones representan en las citadas Ca- 
jas alrededor de los 90.000 millones de pesetas. es 
decir casi la quinta parte de la renta nacional anual 
de España. 

Naturalmente, esta suma tiene una gran significa- 
ción respecto a las posibilidades crediticias, y tam- 
bién aquí vemos el criterio de unidad que preside a 
la reforma que comentamos, ya que el Instituto de 
Crédito de las Cajas de Ahorro estará presidido, al 
igual que el Instituto de Crédito a medio y largo pla- 
zo, por el Gobernador del Banco de España, e integra- 
do por representantes de las Cajas, por los de los di- 
versos intereses económicos a través de la Organiza- 
ción Sindical, y por otros representantes del interés 
nacional. 

. El papel vitalizador y de progreso que el ahorro 
desempeña en las economías nacionales se acrecienta 
cuando, como ahora ocurre en España, el país se en- 
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cuentra inmerso en un proceso de desarrollo para la 
continuidad del cual se exige cuantiosas sumas que, 
para ser verdaderamente «capitales», tienen que ha- 
ber sido generados por el ahorro. 

Por lo general, las sumas depositadas en las Ca- 
jas de Ahorro constituyen capitales en su más recto sen- 
tido de «sumas ganadas y no consumidas» y como ta- 
les, pueden ser invertidas en los nuevos procesos de 
producción exigidos por el desarrollo económico. 

En la nueva ordenación bancaria, que, como deci- 
mos, abarca en su totalidad la actuación crediticia, las 
Cajas de Ahorro, que ya desempeñan un importante 
papel de financiación e inversión, reciben también 
cometidos específicos referidos principalmente a la 
concesión de créditos con fines sociales, en mayor 
volumen que los que hasta ahora se otorgaron, a los 
propietarios agrícolas, a los artesanos y a las peque- 
ñas empresas industriales y comerciales e incluso a los 
pequeños ahorradores para que éstos puedan adquirir 
títulos mobiliarios. 

Las Cajas de Ahorro, colectoras de las pequeñas su- 
mas de excedentes de las economías familiares y de 
las empresas modestas, pueden por consiguiente lle- 
nar un cometido de financiación también referido a 
sumas modestas, pero que puede ser de enorme uti- 
lidad en orden al perfeccionamiento de las pequeñas 
empresas, en especial de las pequeñas empresas agrí- 
colas, hoy muy necesitadas de capitales para realizar 
las transformaciones de la actividad productiva que 
son exigidas en orden a una perfecta adecuación a las 
condiciones generales de desarrollo. 

Conviene subrayar que en el proyecto de Ley, las 
Cajas de Ahorro reciben como cometido esencial el 
llenar importantes huecos crediticios en el sector agra- 
rio. Nosotros estimamos que dicha orientación consti- 
tuye un pleno acierto. El campo español padece una 
efectiva penuria de capitales que en miles de oca- 
siones se refieren al pequeño propietario agrícola; es 
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decir, al hombre que, directamente ligado a la tierra, 
es a la vez propietario y cultivador de la misma. Por 
mucho que quiera elogiarse—a veces con un elogio en 
el que se transluce un bastardo interés—el valor de 
la gran empresa agrícola, nosotros estimamos que en 
España, al igual de lo que ocurre en los demás países 
de Europa, la explotación agraria familiar es la que 
ha de prevalecer en las nuevas estructuras. Por ello 
consideramos como de enorme interés la ayuda a esas 
empresas familiares, y encontramos perfectamente 
adecuada a los fines sociales y económicos persegui- 
dos, esa orientación de los créditos de las Cajas de 
Ahorro hacia las actividades agrarias en general y 
hacia las cooperativas del campo en particular. 

El crédito agrícola, en realidad insuficiente para la 
enorme necesidad, se verá por consiguiente reforzado 
por esa orientación que la nueva Ley ha de dar a las 
disponibilidades de las Cajas de Ahorro, las cuales 
suponen una interesante cifra en el conjunto de las 
disposiciones de la nación. 
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3.—MODIFICACIONES 
EN LA ESTRUCTURA 
DE LA BANCA PRIVADA 


(Febrero de 1962] 


Por lo que a la banca se refiere, la nueva Ley se 
orienta decididamente a la especialización de funcio- 
nes, si bien se dirige también a que el paso hacia 
nuevas situaciones se haga de manera prudente, ajus- 
tada a un necesario «tempo» de evolución y de acuer- 
do con las características que el hacer económico vaya 
experimentando a través de sucesivas etapas de trans- 
formación económica. 

Es evidente que las operaciones de la banca tienen 
que acomodarse no sólo a los volúmenes de los re- 
cursos que de sus clientes reciben, sino también a los 
tiempos o períodos que, de modo general, se man- 
tienen en la banca tales recursos. Esto quiere decir 
que cuando la gran masa de los recursos ajenos de 
un Banco está constituída por depósitos a la vista 
(cuentas corrientes) o a plazo muy corto, las opera- 
ciones bancarias tienen que referirse necesariamente, 
a lo menos en su mayor porcentaje, a operaciones 
tales como el descuento comercial o los créditos a 
corto plazo. Esta ha sido siempre la función de los 
Bancos llamados «comerciales» en oposición a los 
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Bancos denominados «de negocios» que por contar 
con recursos ajenos a largo plazo o bien con fuertes 
sumas de recursos propios, pueden proceder a inver- 
siones caracterizadas o bien por adquisiciones de tí- 
tulos en bolsa o ya por la promoción propia de nego- 
cios industriales. 

La experiencia ha demostrado, tanto en España 
como fuera de ella, que esos dos cometidos no son 
incompatibles y que se pueden simultanear sobre todo 
si la institución bancaria se encuentra respaldada, no 
sólo por su propia solidez, sino también por el cré- 
dito del Estado. La Banca privada española. con esta 
característica de Banca «mixta» dentro de la cual se 
advierte alguna especialización, ha coadyuvado de 
forma que nadie puede desconocer en nuestra expan- 
sión económica. 

No obstante, hechos tanto antiguos como recientes, 
han demostrado que por su propia estructura y a des- 
pecho de la buena intención de sus rectores, los bancos 
no han podido colocarse a la altura de las circunstan- 
cias exigidas por la economía. Se hace, pues, nece- 
sario contar con Bancos que atiendan preferentemente 
al «mercado del dinero» y otros que se orienten al 
«mercado de capitales», funciones que si en algún 
caso, como hemos dicho, pueden complementarse, son 
esencialmente diversas por exigir recursos que en 
cuanto al tiempo tienen muy distinta consideración. 

Como en los demás aspectos ya tratados, la nueva 
Ley de Ordenación Bancaria es en realidad una «ley 
de bases», cuyos diversos apartados han de ser des- 
arrollados en disposiciones posteriores. Así, por lo que 
respecta al problema que ahora tratamos, se prevee 
la promulgación del estatuto legal de los Bancos de 
negocios (Bancos industriales se les ha solido llamar) 
cuyo cometido esencial ha de consistir en la creación 
de nuevas empresas y promover la iniciativa privada 
en los más variados aspectos de la actividad produc- 
tiva, acomodando su participación en tales empresas 
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al capital propio, que es, en definitiva, el único que 
puede asegurar los inmovilizados. 

En cuanto a los Bancos comerciales, se establece 
una lógica limitación de sus carteras de valores in- 
dustriales, procediéndose a la enajenación de las que 
en la actualidad poseen en límites que posteriormente 
se han de señalar. 

Por consiguiente, lo que el articulado de la nueva 
Ley de Ordenación Bancaria nos muestra es que, se 
estructurará un marco legal que permita la creación 
de Bancos estrictamente de negocios y, al mismo tiem- 
po, se mantendrá para Jos restantes, el actual sistema 
de Banca mixta, aunque con limitaciones en cuanto 
a sus carteras de valores industriales. 

Es perfectamente seguro que esta nueva estructura- 
ción ha de hacer a la institución bancaria más eficien- 
te, lo mismo desde el punto de vista del necesario 
apoyo a la expansión industrial y promoción de nue- 
vas empresas, como desde el no menos importante de 
una fluidez crediticia y dineraria que permita la nor- 
mal marcha de todos los negocios. 

Por lo demás y según preveíamos en nuestros co- 
mentarios de hace ya meses, el actual «statu quo» 
bancario, establecido como provisional en 1940 y que 
sin embargo ha estado vigente hasta nuestros días, 
quedará abandonado como ineficaz. La profesión de 
banquero será libre, aunque sujeta a una reglamenta- 
ción necesaria en la que han de entrar en juego tanto 
las condiciones de garantía, como las necesidades de 
la economía general. A 

Un aspecto que también conviene destacar de la 
nueva Ley es la importancia que se concede a las so- 
ciedades de cartera como instituciones capaces de fo- 
mentar tanto el ahorro como la inversión. Es indu- 
dable que este tipo de sociedades, que tanto rango 
han adquirido en la mayoría de los países de econo- 
mía desarrollada no han alcanzado en España el auge 
que indudablemente pueden tener. Á nuestro juicio, 
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el hecho ha obedecido a no contarse con un marco 
jurídico apropiado para ellas. Una adecuada ordena- 
ción puede, por consiguiente, permitir un incremento 
de estas sociedades en beneficio de la actividad inver- 
sora orientada hacia empresas medianas y modestas, 
ahora dificultadas en su búsqueda de capitales nuevos 
como consecuencia de las condiciones de su mercado. 

En este mismo orden de ideas orientadas a una per- 
fección del mercado de capitales, la nueva Ley preveé 
el restablecimiento en las bolsas de valores del mer- 
cado a plazos, suspendido hace ya más de veinte años 
en razón a las circunstancias realmente excepcionales 
por las que atravesó nuestra economía. Ahora se juz- 
ga conveniente volver a establecerlo con las garantías 
pertinentes, para una mayor fluidez bursátil y una 
evitación del fenómeno, en realidad funesto, de las 
bruscas alteraciones de los niveles de cambio por un 
desequilibrio eventual de las contrapartidas. 

Otra novedad de la Ley que sin duda ha de ser muy 
bien acogida, se refiere a la mayor facilidad que se 
concederá a la financiación de las ventas a plazos, 
para lo cual se irá incluso a la creación de entidades 
dedicadas específicamente a este tipo de operaciones. 
Es cierto que en España se han desarrollado amplia- 
mente las ventas a plazos, pero resulta también indu- 
dable que los canales de financiación de las mismas no 
responden a la amplitud que pueden alcanzar. Por 
lo común, el industrial productor de artículos suscepti- 
bles de ser vendidos a plazos, carece de un suficiente 
capital de maniobra para montar dicha modalidad en 
gran escala y, por otra parte, los intermediarios que 
se comprometen a esta financiación, exigen por lo 
común condiciones demasiado onerosas. 

Las ventas a plazos, esto es, el pago diferido de 
productos, no puede ir recargado con unos intereses 
que se distancien del que normalmente se carga por 
los créditos dinerarios. Estas instituciones de finan- 
ciación que se piensan, podrá alcanzar este tipo del 
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coste del pago diferido y ampliar en gran manera los 
mercados, tanto de bienes de producción, como de 
consumo duradero, con beneficio indudable para el 
conjunto económico nacional. 

A través de nuestro ligero estudio sobre la nueva 
Ley de Ordenación bancaria hemos intentado poner 
de relieve los aspectos esenciales de la misma. Por 
ellos habrá podido advertirse que en dicha Ley cam- 
pea el más alto sentido de interés nacional y que, 
con una finura de elementos técnicos que garantizan 
su perfecta idoneidad, se dirige a que la actividad 
inversionista y crediticia ejercida tanto por la banca 
oficial como por la privada, sean palancas eficaces en 
nuestro proceso de desarrollo económico. 


43 


A A A o € e e o 


INDICE 


NOTA PRELIMINAR ... ... ... ... 


l. COMENTARIOS PREVIOS SOBRE REVI- 
SION DEL SISTEMA BANCARIO ... 


Trabajos divulgados por el Departamento de Publicaciones de 
la Delegación Nacional de Prensa, Propaganda y Radio del 
Movimiento, con anterioridad a la elaboración del proyecto da 
Ley de Ordenación Bancaria, en los meses de mayo y octubre 


de 1961. 
1.—SOoBRE LA BANCA ESPAÑOLA Y EN TORNO A LA DIS- 
TRIBUCIÓN DE LA RENTA NACIONAL.—(Mayo 
de 1961). 00. cocos eva e 
2.—PosIBILIDADES DE MODIFICACIÓN DE LA ESTRUC- 
TURA BANCARIA ESPAÑOLA.—(Mayo de 1961). ... 
3.—EL SISTEMA BANCARIO EN FUNCIÓN DEL DESARRO- 
LLO ECONÓMICO-SOCIAL.—(Octubre de 1961). ... 


1. LA NUEVA ORDENACION BANCARIA Y EL 
DESARROLLO ECONOMICO 0.0 ...o..ooc... .. 


Comentarios publicados en la Prensa del Movimiento en fe- 
brero de 1962. 


1.—Ex Banco DE EsPAÑa, EJE DE LA ACTIVIDAD 
CREDITICIA ... ... ] 
2.—EL CrÉéDiTO OFICIAL Y LAS CAJAS DE AHORRO. 


3.——MODIFICACIONES EN LA ESTRUCTURA DE LA BaAN- 
CA PRIVADA ... . 


27 


£ Y 


COLECCION “NUEVO HORIZONTE"" 


TITULOS PUBLICADOS 


SERIE EDITORIAL 


Pesetas 


«Nuevo horizonte de vida española» . . . . . 20 
«El campo andaluz». . . . . . . . . . . . 10 


dret y 220 
«La formación profesional y la nueva sociedad». 15 


«La transformación agraria». 


425 años abiertos al futuro». . . . . . ¿rt NS 
«El desarrollo regional de España» . . . . . 20 
«Ante el mercado común europeo)» . . . . . . 20 


«José Antonio en el nuevo horizonte» . . . . . 15 
«El mensaje de José Antonio» . . . . +. . . +. 20 
«Franco ante el nuevo horizonte». . . . . . . 20 
<Rumbos de la empresa nacional» . . . . . . 20 
«Panorama de la educación» . . . . . . . . 20 
«El pueblo español». . . +. . . .«. . . . . . 20 
«Hacia nuevas estructuras comerciales» . . . . 20 
«Expansión necesaria del comercio exterior» . . 25 
«Desarrollo social de la cultura» . . . . . . 20 
«Nueva Ordenación Bancaria». . . +. . . . « 20 


SERIE «FORO DE IDEAS» 


«La Provincia y el Gobernador civil», por José 
María del Moral. . . . . +... +... . 20 


«Pueblo y Estado», por Jesús Fueyo. . . +. +. . 25 


EDICIONES EUROPA 


DIPLOMACIA Y PODER, por Dean Ache- 
OO rl es 
LIMITES Y DIVISIONES DE LA HIsTOU- 
RIA EUROPEA, por Oscar Halecki ... ... 
LA EVOLUCION DE LA ORGANIZA- 
CION INDUSTRIAL MODERNA, por 
F. J. Wright ... ..... 

ALEMANIA Y LA LIBERTAD, por elos 
B. Conat ..... 

RUSIA, EL ATOMO Y EL OCCIDENTE, 

por George Kennan ... ... 

¿ES PERFECTA LA MONARQUIA Y por 
Lord Altrincham y otros autores ... ... ... 
LA GUERRA REVOLUCIONARIA, por 
el General Díaz de Villegas ... ... 

EL ATEISMO POLITICO, por Marcel 
Reding. . E 

GUERRA Y DIPL OMACIA, por Mani] 
Fraga Iribarne ... ... 

SETENTA AÑOS DE VIDA Y TRABAJO, 
por Samuel Gompers ... ... 

LA DERECHA FRANCESA, por ala 
Mohler ... ... 

EL CATOLICISMO NORTEAMERICA- 
NO, por John Tracy Ellis... ... ... 

EL FEUDALISMO MEDIEVAL, por Carl 
Stephenson ... ... 

LOS SERVIDORES DEL. PODER, por 
Lorenz Barilz ... ... . 

NORTEAMERICA EN EL "MUNDO MO. 
DERNO, por D. W. BrogaM ... ... ... ... 


PROYECTO DE LEY 
DE 


ORDENACIÓN BANCARIA 


ANEJO DOCUMENTAL AL TRABAJO 
“NUEVA ORDENACION BANCARIA” 


COLECCION “NUEVO HORIZONTE” 


PROYECTO DE LEY DE ORDENACION BANCARIA 


El "Boletín Oficial de las Cortes” corres- 
pondiente al día 6 de febrero de 1962, pu- 
blicó el proyecto de ley de Bases de Orde- 
nación Bancaria acordado en Consejo de 
Ministros. Le precede una nota de la Pre- 
sidencia de las Cortes por la que se ordena 
su envío a la Comisión de Hacienda del alto 
organismo, y se señala que los procura- 
dores podrán enviar a la Ponencia encarga- 
da del estudio del proyecto las enmiendas 
que estimen pertinente formular a la tota- 
lidad o al articulado en un plazo máximo 
de quince días naturales, a contar de la 
fecha de dicha publicación. El texto del 
proyecto de ley dice: 


PREAMBULO 


«La puesta en práctica, en un futuro próximo, de 
un Plan General de Desarrollo de la Economía Es- 
pañola exige un previo examen de los instrumentos de 
_ que se dispone para acometer con éxito esa trascen- 
dental tarea. Uno de esos instrumentos, quizá el más 
valioso, es el sistema bancario y la organización credi- 
ticia oficial, en los que se han de apoyar, en gran me- 
dida, la financiación del Plan, para lo cual es preciso 
que el conjunto de instituciones que integran aqué- 
llos funcionen armónica y coordinadamente, sin fa- 
llos, interferencias, ni vacíos, en forma tal que, esti- 
mulando por los medios adecuados la formación del 
ahorro, se logre canalizarlo convenientemente hacia la 
inversión. ó 

Bastaría esta razón para justificar la necesidad y 
oportunidad de la reforma, pero existen otras igual- 
mente poderosas, derivadas del estado de permanen- 
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te evolución en que se encuentran las sociedades hu- 
manas, en sus aspectos económico, social y político, 
por efecto de los avances de la técnica, de la cons- 
tante aspiración de las gentes a aumentar su bien- 
estar y de las corrientes ideológicas que favorecen 
estas aspiraciones. [. 

Por otra parte, si las instituciones de carácter eco- 
nómico requieren, en general, una periódica revisión 
para mantenerlas ajustadas a las necesidades que han 
de atender a la coyuntura con que han de enfrentar- 
se, no pueden constituir excepción los organismos y 
entidades reguladores o distribuidores del crédito, 
los defensores del valor del signo monetario, o los 
llamados a regir la política monetaria, cuando, ade- 
más, los motivos especiales apuntados aconsejan la re- 
forma en estos momentos. . 

Nuestra historia legislativa también revela la ne- 
cesidad de una periódica revisión del sistema. 

Es obligado, asimismo, acomodar la reforma a los 
principios del Movimiento Nacional, promulgados por 
ley de 17 de mayo de 1958, en acatamiento de los 
cuales debe la iniciativa privada, fundamento de la 
actividad económica, ser estimulada, encauzada y, en 
último término, suplida por el Estado; ha de estable- 
cerse la subordinación de los valores económicos de 
la Empresa a los de orden humano y social; y ha de 
orientarse el más justo empleo y distribución del cré- 
dito público, en forma que, además de atender a su 
cometido de desarrollar la riqueza nacional, contri- 
buya a crear y sostener el pequeño patrimonio agrí- 
cola, pesquero industrial y comercial, como se dis- 
puso en la declaración IX del Fuero del Trabajo. 

No se puede prescindir, al emprender la reforma, 
de la experiencia que proporciona el examen de la 
trayectoria seguida por la Banca central, privada y 
oficial. 

Es evidente que gracias al Banco de España se re- 
solvieron graves problemas de la Hacienda española, 
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especialmente en el transcurso del siglo XIX; se evi- 
taron o pudieron atenuarse situaciones críticas de Ban- 
cos y Empresas privadas, y se contribuyó eficazmente 
al fomento de las actividades comerciales e indus- 
triales, en la medida que resultaba posible, dadas la 
naturaleza y estructura de aquél. 

Mas las continuas demandas de crédito al Banco, 
por parte del Estado, la colocación en aquel de las 
también constantes emisiones de Deuda a cambio de 
autorizaciones para elevar la cifra de circulación 
fiduciaria, y el fuerte incremento de la cifra de Deuda 
Pública, automáticamente pignorable con la paulati- 
na pero progresiva monetización de tales títulos, ope- 
raron como fuerza impulsora de una expansión mone- 
taria, que, junto a los beneficiosos efectos de las in- 
versiones así financiadas produjo, en definitiva, tras 
alternativas varias, la desvalorización de la peseta, 
primero en el interior y más tarde en el exterior, y el 
agotamiento de las reservas de divisas. Á esta situa- 
ción vino a poner remedio la política de estabiliza- 
ción, mediante la fijación de un tipo de cambio rea- 
lista para la peseta, la radical supresión de las emi- 
siones de Deuda pignorable a voluntad de su tenedor, 
la contención del ritmo expansivo del volumen del 
crédito bancario y el equilibrio de las finanzas pú- 
blicas, entre otras medidas. 

Sin embargo, no sería prudente considerar cerrada 
la etapa de estabilización, transitoria por su naturaleza 
en cuanto significa acción estabilizadora, pero de per- 
manente vigencia en cuanto al mantenimiento de la 
situación conseguida y al encauzamiento de la expan- 
sión dentro del equilibrio, sin precisar las atribucio- 
nes de la autoridad monetaria, y colocar al Banco de 
España en la posición estatutaria exigida por la fun- 
ción que está llamado a desempeñar, liberándole de 
todas aquellas trabas derivadas de su actual natu- 
raleza, todavía no desprendida del todo de su primi- 
tivo carácter de Sociedad Anónima por acciones. 
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No aceptando el Estado español el principio de neu- 
tralidad económica, la autoridad monetaria no puede 
ser delegada en el Banco de emisión, sino ejercida per- 
manentemente por el Gobierno a través del Ministro 
de Hacienda; aunque en el orden técnico sea conve- 
niente encomendar los detalles de ejecución de la po- 
lítica que se siga al Banco de España, con una orga- 
nización autónoma y con la responsabilidad, la inde- 
pendencia y la autoridad que requiere su alta misión 
de colaborador, informador y asesor del Gobierno en 
orden a la política monetaria y de divisas, y a la dis- 
ciplina de la Banca privada. 

De suma importancia es el papel asignado a la 
Banca privada en la gran empresa común de impul- 
sar el progreso de la economía española. La historia 
de los Bancos comerciales españoles está íntimamen- 
te ligada a la de la economía patria en general, que 
apenas se concibe la prosperidad de las instituciones 
bancarias en un ambiente de pobreza y depresión, ni 
es dable alcanzar un óptimo grado de desarrollo sin 
el correlativo desenvolvimiento de una Banca prós- 
pera, segura y eficiente. 

Es revelador de la importancia del fenómeno el he- 
cho de que los depósitos bancarios fueran incremen- 
tándose a mayor ritmo que la Renta Nacional, a pre- 
cios corrientes, hasta llegar a representar en el año 
1959 un 43 por 100 de ella, volumen desproporciona- 
damente alto para sus posibilidades de colocación se- 
gún criterios comunmente aceptados como sanos. 

Como consecuencia de todo ello fué convirtiéndose 
la Banca no sólo en el elemento central de financiación, 
sino casi en el único, a la par que el mercado de capi- 
tales, de inversores independientes, retrocedió en im- 
portancia; y así, mientras en la época anterior a la 
Guerra de Liberación, del total de financiación del 
sector privado (emisiones más créditos bancarios), 
la parte que suministraba la Banca (crédito más au- 
mento de la cartera de valores industriales) repre- 


vI 


sentaba normalmente una proporción reducida, del or- 
den del 30 por 100 en el período 1920-1935, el por- 
centaje fué muy superior al 60 por 100 en la etapa 
1940-1959. La Banca, en suma, se convirtió prácti- 
camente en la fuente mayoritaria de financiación del 
sector privado, tanto si se trataba de cubrir necesi- 
dades a corto como a largo plazo. 

Los beneficiosos efectos de la actuación de la Ban- 
ca, en orden a la financiación de inversiones, se lo- 
graron muchas veces a costa de su inmovilización, con 
peligro para su liquidez y, en algunos casos, cierta- 
mente muy aislados, para la seguridad del ahorro a 
ella confiado. 

Y, por otro lado, esta situación hizo crecer la in- 
fluencia de la Banca en los negocios privados, dando 
lugar a que pudiera, en ocasiones, hablarse de una 
política discriminatoria en la concesión de créditos. 

Se impone, por tanto, afrontar decididamente los 
problemas planteados y efectuar los reajustes nece- 
sarios. 

En orden a la modificación del «statu quo banca- 
rio», a fin de conseguir una mayor liberalización, 
aunque en este aspecto no se debe ir más allá de lo 
que razonablemente demanda la prestación del servi- 
cio que la Banca está llamada a realizar, y evitando 
las inmovilizaciones excesivas o improductivas. 

Procede también continuar utilizando a la Banca 
como promotora de inversiones y financiadora a pla- 
zo medio y largo, con las imprescindibles y riesgos 
de una inmovilización imprudente. Pero al mismo 
tiempo que se tiene debidamente regulada la Banca 
mixta, debe tenderse, a medida que las circunstancias 
lo permitan, hacia la especialización bancaria con re- 
glamentación de los Bancos de negocios. 

Y como norma general, parece adecuado confiar al 
Banco de España, con su nueva estructura, la inspec- 
ción de todos los establecimientos bancarios privados, 
función inseparable de las demás que se le atribuyen. 
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Otro importante sector bancario que necesita ser 
revisado es el oficial. 

La profusión de instituciones de esta clase es prue- 
ba de la intensa demanda de créditos para financiar 
proyectos de desarrollo que se ha dejado sentir en los 
últimos decenios, y que no ha podido ser satisfecha ni 
con capitales importados ni a través de la Banca 
mixta. 

Para unificar, simplicar y reforzar las fuentes de 
aprovisionamiento de dinero a esas entidades—pues 
la variedad y cuantía de las emisiones por ellas reali- 
zadas introdujo cierta confusión en el mercado—y 
coordinar su actuación se dictó la ley de 26 de di- 
ciembre de 1958 y creó por ella el Comité del Cré- 
dito a medio y largo plazo, cuya eficaz actuación en 
los tres pasados años aconseja reforzar sus atribu- 
ciones y elevarlo a la categoría de Instituto estatal, 
con misión rectora de las expresadas entidades, las 
cuales, para cumplir más perfectamente su cometido 
en la próxima etapa de desarrollo económico, con su- 
bordinación plena a las exigencias del bien común, 
deben ser paulatinamente nacionalizadas y reorgani- 
zadas bajo la dirección del mencionado Instituto. 

No sería completa la reforma si no se aprovechara 
para vivificar las Cajas de Ahorro y utilizar mejor 
sus cuantiosos recursos, su extensa red de sucursales 
y sus altruistas finalidades para fomentar y auxiliar 
las inversiones de carácter agrícola, con especial aten- 
ción a las cooperativas del campo, y prestar ayuda 
al artesanado, a los pequeños negocios comerciales 
industriales, a los modestos aspirantes a la propiedad 
mobiliaria y, en general, a las actividades económicas. 
Para ello, y en atención a la creciente importancia de 
las Cajas, se hace menester estructurar el órgano su- 
perior de coordinación y rectoría de las mismas que, 
a la par que las disciplinas, les sirve de enlace con la 
restante organización bancaria y crediticia. 
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Al contemplar las entidades llamadas a operar ac- 
tivamente en la ordenación y distribución del crédito, 
es menester también ampliar la protección del ahorro, 
ofrecerle mayores, más atractivos y seguros cauces 
hacia la inversión directa, e incluso regular la inver- 
sión anticipada del futuro ahorro. A este fin han de 
tender las normas sobre reglamentación de las Socie- 
dades de Cartera en sus diversas modalidades de las 
Bolsas de valores y ventas a plazos. 

El cuadro de normas que la reforma ha de contener 
incluirá también el establecimiento de las incompati- 
bilidades precisas respecto de las personas que osten- 
ten las funciones directivas y ejecutivas de las enti- 
dades integrantes del sistema como una mayor garan- 
tía de que éste funcionará en forma tal que la eco- 
nomía española se desarrolle en régimen sanamente 
competitivo en todos sus sectores—agricultura, indus- 
tria y servicios—, que no se desaproveche ninguna 
posibilidad de inversión del ahorro nacional y del 
extranjero que acuda a colocarse en nuestra Patria 
y que las demandas de crédito puedan ser ágil y equi- 
tativamente atendidas sin más discriminación que la 
que derive de la solvencia moral y material del peti- 
cionario y de la conveniencia de la aplicación que 
proyecte en función de los supremos intereses de la 
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En su virtud, el Consejo de Ministros, a propuesta 
del Ministro de Hacienda, somete a la deliberación 
de las Cortes Españolas el siguiente proyecto de ley: 


Artículo primero. Se reformará el sistema cre- 
diticio y bancario con sujeción a las siguientes bases: 

Base primera. La autoridad en materia monetaria 
y de crédito corresponde al Gobierno, el cual señalará 
al Banco de España y a los diferentes Organismos de 
Crédito, a través del Ministro de Hacienda, las di- 
rectrices que hayan de seguirse en cada etapa, orien- 
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tando en definitiva la política monetaria y de crédito 
en la forma que más convenga a los intereses del 
país. ) 

Base segunda. La reforma se centrará en torno 
a un Banco de España, que para desempeñar su mi- 
sión debe ser nacionalizado. Por consiguiente: 

a) Las acciones del Banco de España pasarán 
al Estado mediante compra a los accionistas propieta- 
rios, previo el justi-precio correspondiente. 

b) Una vez adquiridas las acciones por el Estado, 
el Banco dejará de ser una Sociedad Anónima, pa- 
sando a constituir una institución oficial con persona- 
lidad jurídica, dependiente del Gobierno, a través 
del Ministerio de Hacienda. 

c) Dentro de su carácter de instrumento para la 
política monetaria que el Gobierno señale en cada 
período, el Banco de España tendrá, en el orden téc- 
nico, una organización autónoma. 

d) Para mayor eficacia en su misión, se esta- 
blecerá una nueva estructura del Banco de España, 
separando los órganos encargados de las funciones 
directivas y ejecutivas de aquel otro que, por su ca- 
rácter esencialmente consultivo, es el adecuado para 
que en el tengan representación los intereses de los 
sectores económicos a través de la Organización Sin- 
dical, junto con otros representantes del interés nacio- 
nal nombrados por el Gobierno. 

e) Dentro de la necesaria flexibilidad exigida por 
el desarollo de una política económica, se regulará 
la creación de dinero a través de los canales de ex- 
pansión del crédito concedido por el Banco emisor y 
y se establecerán normas sobre las operaciones de 
mercado abierto, redescuento a la Banca privada, me- 
didas en relación a la pignoración por los Bancos de 
los Fondos Públicos, topes variables de depósitos. le- 
gales obligatorios de los Bancos privados en el Banco 
de emisión y los demás instrumentos de control nece- 
sarios. 
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f) La inspección de la Banca privada será en- 
comendada al Banco de España, de acuerdo con las 
normas que señale el Ministerio de Hacienda. 

g) El movimiento de los pagos exteriores y la 
centralización de las reservas metálicas y de divi- 
sas deberán traspasarse al Banco de España. 

No obstante, las funciones que la legislación vigen- 
te atribuye al Instituto Español de Moneda Extran- 
jera continuarán siendo desempeñadas en su actual 
adscripción ministerial, quedando a determinación del 
Gobierno el momento en que deba efectuarse aquel 
traspaso de funciones y el de cualquier otro de carác- 
ter operativo que el Gobierno acuerde, una vez desapa- 
recidas totalmente las presentes circunstancias del co- 
mercio exterior. 

h) La gestión directiva del Banco de España se 
distribuirá entre más de un subgobernador debida- 
mente jerarquizados, cada uno de los cuales asumirá 
la dirección de un grupo de funciones especializadas, 
sin perjuicio de la unidad de dirección que corres- 
ponde al gobernador del Banco. 

¿) El Gobierno, a propuesta del Ministerio de 
Hacienda, regulará el ejercicio de cargos directivos 
y ejecutivos en el Banco de España, de manera que 
se desempeñen con la independencia que exige siem- 
pre el ejercicio de dichos cargos, fijando las debidas 
incompatibilidades. 

Base tercera. Se crea el Instituto de Crédito a 
medio y largo plazo en sustitución del actual Comité, 
con las siguientes características y funciones: 

a) Será el órgano permanente de relación entre 
el Gobierno, a través del Ministerio de Hacienda, y 
las entidades oficiales de crédito. 

b) Ejercerá la alta dirección e inspección de di- 
chas entidades, a las que proveerá, en forma coordina- 
da, de los recursos suficientes para que puedan actuar 
eficazmente en la política de desarrollo económico; 
les transmitirá las instrucciones de carácter general 


XI 


a que han de acomodar sus operaciones y velará por el 
cumplimiento de aquéllas. 

c) Dispondrá de los medios financieros que el 
Ministerio de Hacienda le proporcione, bien procedan 
de anticipos del Tesoro, de cédulas para inversiones 
—suscritas por entidades o por particulares—o de 
aportaciones extranjeras, e incluso, en casos extraor- 
dinarios, por operaciones de Tesorería con los Bancos 
y Cajas de Ahorro o por anticipos del Banco de Es- 
paña. 

d) Podrá adquirir, dentro de la política general 
del crédito, y con carácter circunstancial, valores mo- 
biliarios. 

e) El volumen total del crédito a distribuir anual- 
mente por el Instituto se fijará por el Gobierno, a pro- 
puesta del Ministerio de Hacienda, previo informe 
del Consejo de Economía Nacional, teniendo en cuen: 
ta las circunstancias de cada etapa. 

f) El Instituto desempeñará las demás funciones 
atribuidas al Comité del Crédito a medio y largo pla- 
zo por la legislación vigente. 

g) El gobernador del Banco de España ostentará 
la presidencia del Instituto del Crédito a medio y lar- 
go plazo. 

h) Las directrices para la coordinación entre las 
actividades del Instituto y las del Banco de España 
serán señaladas por el Ministerio de Hacienda. 

1) Para el ejercicio de los cargos directivos y eje- 
cutivos del Instituto se establecerán las oportunas 
incompatibilidades. 

Base cuarta. Los Bancos Hipotecario de España, 
de Crédito Industrial y de Crédito Local serán nacio- 
nalizados con las peculiaridades y en la forma y pla- 
zos que el Gobierno establezca. 

Se exceptúa de la nacionalización el Banco Exte- 
rior de España, el cual quedará sometido a la misma 
regulación y limitaciones que se impongan a los Ban- 
cos privados, sin perjuicio de la intervención que el 
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Gobierno juzgue oportuno reservarse en tanto conser- 
ve aquél su carácter de Banco oficial. 

El Instituto de Crédito para la Reconstrucción Na- 
cional, el Servicio Nacional de Crédito Agrícola y la 
Caja Central de Crédito Marítimo y Pesquero serán 
reorganizados, a fin de coordinar su actuación bajo 
la alta dirección del Instituto del Crédito a medio 
y largo plazo, e incorporar a sus órganos de gobier- 
no las adecuadas representaciones de la Administra- 
ción, de los intereses económicos, a través de la Or: 
ganización Sindical y otros representantes del inte- 
rés nacional. 

Para el ejercicio de los cargos directivos y ejecuti- 
vos de los Bancos oficiales y demás entidades oficia- 
les de crédito se establecerán las oportunas incompati- 
bilidades por el Gobierno, a propuesta del Ministerio 
de Hacienda. 

Base quinta. Las Cajas de Ahorro serán reor- 
ganizadas en cuanto al superior órgano de control de 
las mismas y a sus operaciones, con arreglo a las si- 
guientes normas: 

a) El Instituto de Crédito de las Cajas de Ahorro 
desempeñará las funciones de alta dirección, coordi- 
nación e inspección de aquéllas, y servirá de elemento 
de relación de las Cajas con el Banco de España y el 
Instituto del Crédito a medio y largo plazo. 

Estará presidido por el gobernador del Banco de 
España y lo integrarán representantes de las Cajas de 
Ahorro, de los intereses económicos, a través de la Or- 
ganización Sindical, y otros representantes del interés 
nacional nombrados por el Gobierno a propuesta 
del ministro de Hacienda. 

b) La reforma de las operaciones de las Cajas 
de Ahorro comprenderá las disposiciones precisas pa- 
ra que se otorguen por aquéllas, con más amplitud, 
créditos con fines sociales a los propietarios agríco- 
las, a los artesanos, a las pequeñas empresas comer- 
ciales e industriales y a los modestos ahorradores pa- 
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ra la adquisición de valores mobiliarios, y para que 
se facilite en la mayor medida posible, el crédito en 
el sector agrícola, para impulsar la iniciativa de los 
cultivadores para modernizar sus explotaciones, in- 
crementándose así las posibilidades financieras de 
transformación del medio rural, para lo cual deberá 
alcanzar la actuación de las Cajas a la empresa agrí- 
cola en general y a las instituciones coperativas del 
campo, incluidas las de carácter sindical. 

Las Cajas Rurales serán, asimismo, reorganizadas 
conforme a los criterios sentados en esta Base. 

Base sexta. Serán adoptadas las medidas nece- 
sarias para que, sin alterar de modo brusco la actual 
organización de la Banca mixta, se tienda a su espe- 
cialización, teniendo en cuenta la existencia de enti- 
dades ya orientadas predominantemente hacia el sec- 
tor industrial, y se regulará la Banca privada en los 
siguientes aspectos: 

a) Promulgación del estatuto legal de los Ban- 
cos de negocios, asignándoles como función primor- 
dial la de promover nuevas Empresas industriales, 
animar y vitalizar así la iniciativa privada y colabo- 
rar en la tarea de financiación a largo plazo. 

b) Adaptación de las carteras bancarias a la es- 
tructura y el porcentaje de Fondos Públicos que se 
fijen; señalamiento de límites en cuanto al redescuen- 
to, pignoración y reservas en el Banco emisor; deter- 
minación del coeficiente de liquidez y limitación de 
las compras futuras por los Bancos, con fondos de sus 
clientes, de acciones o participaciones de sociedades 
que estén ya en funcionamiento. 

c) Enajenación en los plazos que se determinen 
de los valores industriales en poder de cada Banco 
por la cuantía que exceda del límite que se fije. Para 
dicha enajenación se establecerán los adecuados pro- 
cedimientos y normas, tanto en lo relativo a un fa- 
vorable tratamiento fiscal de las plusvalías como a 
porcentajes graduales y otros aspectos. 
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d) En los casos en que los Bancos actúen como 
promotores de nuevas Sociedades, su participación 
en ellas se limitará a los porcentajes que se fijen en 
relación con sus recursos propios y con el capital de 
las Empresas de que se trate. 

e) Igualmente se dictarán las normas necesarias 
para evitar ulteriores expansiones de la influencia de 
los actuales Bancos mixtos sobre las Empresas priva- 
das y, especialmente sobre otros Bancos. 

f) Por el Ministerio de Hacienda se dictarán las 
normas necesarias para el desarrollo de lo prevenido 
en los precedentes apartados. 

g) El ejercicio de los cargos directivos y ejecu- 
tivos de la Banca privada deberá quedar sometido, 
en cuanto a incompatibilidades, a la regulación que 
establezca el Gobierno .a propuesta del Ministerio 
de Hacienda. 

Base séptima. Se darán mayores facilidades y 
libertad al acceso a la profesión de banquero y al 
ejercicio de ésta, modificando, por tanto, la actual 
regulación, de manera que: 

a) Los nuevos Bancos que se autoricen se cons- 
tituyan con un capital mínimo, según las diferentes 
plazas. 

b) Se evite la excesiva proliferación de sucursa- 
les y agencias, mediante criterios objetivos, tales co- 
mo el crecimiento demográfico, de la Renta Nacional 
cualquier otro que establezca el Ministerio de Hacien- 
da, con fórmulas dotadas de la adecuada flexibilidad, 
mediante cuya aplicación se creen los establecimien- 
tos bancarios en el número preciso para la prestación 
del servicio requerido por la economía nacional. | 

c) En todo caso, dichas fórmulas flexibles debe- 
rán crear la necesaria igualdad de oportunidades para 
todas las empresas bancarias. 

d) Se regulará por el Gobierno, a través del Mi- 
nisterio de Hacienda, el establecimiento de la Banca 
extranjera fijando, en su caso, las limitaciones preci- 
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sas y teniendo en cuenta, en lo que pudiera ser opor- 
tuno, el principio de reciprocidad. 

Base octava. Se perfeccionará la legislación vi- 
gente sobre Sociedades de cartera, apoyando su desa- 
rrollo como instrumento de fomento del ahorro, pro- 
curándose, al mismo tiempo, mediante las oportunas 
regulaciones del Ministerio de Hacienda, que no pue- 
dan convertirse en un medio para controlar privada- 
mente ciertos sectores financieros. 

Base novena. Se regularán las operaciones a pla- 
zo en las Bolsas oficiales de comercio, estableciéndo- 
se rigurosamente las garantías necesarias para evitar 
que puedan transformarse en instrumento de peligro- 
sa especulación. : 

Base diez. Se facilitará la financiación de opera- 
ciones de venta a plazos de bienes de equipo industrial 
y de consumo duradero, mediante la creación de en- 
tidades específicas, en las cuales deberá existir repre- 
sentación del Estado para garantizar el cumplimiento 
de las normas reguladoras que se dicten, sobre todo 
teniendo en cuenta los beneficios fiscales y de acce- 
so a redescuento que podrán concederse, a fin de 
combinar la mejor defensa del consumidor con costes 
de financiación más reducidos y con las adecuadas ga- 
rantías sobre la solvencia del comprador y demás par- 
ticipantes en la operación, al mismo tiempo que se 
controla el volumen del crédito, para impedir tensio- 
nes excesivas. Los efectos en que se formalicen las 
ventas a plazos podrán ser redescontables hasta la 
cuantía que establezca el Ministerio de Hacienda. 


Art. 2.2 El desarrollo de las precedentes Bases 
se efectuará en forma escalonada, al ritmo más con- 
veniente a juicio del Gobierno o del Ministerio de 
Hacienda, en su caso, mediante las disposiciones del 
rango procedente». 
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El SISTEMA BANCARIO 
AL SERVICIO 
DE LA ECONOMIA NACIONAL 


La nueva Ordenación Bancaria es el 
punto de partida de una transformación 
del sistema crediticio y bancario español, 
para acomodarle a las exigencias derivadas 
de una nueva etapa de desarrollo, que ya 
aparece como inmediata. 


La transcendencia de la reforma en or- 
den a una nueva estructuración del mer- 
cado del dinero y también del mercado de 
capitales, nos mueve a recoger en este fo- 
lleto los comentarios que nos ha sugerido 
y aquellos que, referidos a la posible re- 
forma, hicimos antes de que esta fuera 
elaborada. 


Los escritos redactados antes y después 
de ser enviado a las Cortes el proyecto 
de Ley, recogen los aspectos más destaca- 
dos de la nueva ordenación y las solucio- 
nes que actualizan la función del sistema 
bancario al servicio de la economía 
nacional. 


Creemos que los comentarios que en el 
presente fasciculo se insertan serán de uti- 
lidad para el debido conocimiento de la 
transformación que se ha de operar en 
nuestras estructuras económicas, y por ello 
los publicamos en este volumen de la Co- 
lección “Nuevo Horizonte”. 


